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QUE CONSTE. ~
Los lectores de la Gaceta saben ya

que nuestro Director ha sido repuesto en
su cargo por virtud de una Real órden,
de que oportunamente dimos cuenta.

Pues bien, la causa que se le seguia
por supuestas injurias á la Escuela de
Madrid ha sido definitivamente resuelta
por el Tribunal Supremo de Justicia, no
aceptando el recurso de casación inter,
puesto por D, Miguel Lopez Martinez,
actual Director y delegado régio de di¬
cha Escuela, y declarando firme la sen¬
tencia de la Audiencia, que le absolvió
libremente.

Tanto la reposición, cómo lá absolu¬
ción se han dictado sin qire la.parte
contraria haya cedido un punto de los
que creia sus derechos.

Conste asi, aunque dejemos los co¬
mentarios para otra ocasión.

Á MIS QUERIDOS COMPAÑEROS.

Nunca pude aspirar á que figurara
mi nombre como candidato para la
Diputación á Cortes, por acumulación
de votos, en la clase Veterinaria. Te¬
niendo conciencia de que mis únicos
títulos, si alguno me corresponde, es¬
tribarían en la constancia y la íé inque¬
brantables con que he sostenido los
sagrados derechos y las legítimas aspi¬
raciones de tan olvidada profesión y
que me encuentro siempre dispuesto á
defender cualquiera que sean el sitio ó
la oportunidad, sin que personahnen^
tenga esperanzas que manten^
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biciones que realizar, y únicamente aca¬
tando los deseos manifestados por la
Academia Médico-Veteriuaria de Ma¬
drid, la Asociación Científico-Veterina¬
ria de Aliaga, queunánimementemetían
designado para representante en el fu¬
turo Congreso, solo defiriendo á la vo¬
luntad que un inmenso número de mis
queridos compañeros han m.anifestado
por diversos medios, es como lanzo mi
nombre al palenque de las elecciones.
Ingrato seria mi proceder, desleal mi
conducta si rehusara. Diriase que me
retrae la lucha, que me espantan las di¬
ficultades. Yo guardaré en el fondo de
mi alma un grato recuerdo para todos
y agradezco del único modo que me es
posible, dada mi insignificante perso¬
nalidad, la distinción con que me de¬
sean honrar, que es prometiéndoles (y
ya sahen que mis promesas no son va¬
nas) poner cuantos medios estén á mi
alcance para lograr del Gobierno la re -
habilitación social de la clase, su com¬

pleta ilustración científica y condicio¬
nes de existencia para todos conforme
á la esfera de su capacidad.

Comprendo que el esfuerzo de un
solo hombre, por atlético que sea, por
encumbrada que se encuentre su posi¬
ción, es insuficiente, y que necesita el
supremo y valioso concurso de todos
los de la clase que asociándose y en
comunidad expongan sus necesidades y
reclamen que las remedien haciéndose
oir en las regiones oficiales; pero si
los vicios de que adolece su organi¬
zación necesitan el concurso de un
hombre que levante , sin trabas de
ningún género, su voz en el sagrado re¬
cinto de las leyes, si esa persona quie¬
ren que sea la mia, dispuesto me tie¬
nen todos, absolutamente todos,, mis

comprofesores á acceder á su deseo, y
haciendo abstracción completa de toda
idea política (si alguna tuviere) me con¬
vertiré en el ariete que destruya una á
una las piedras que la muralla de la
preocupación y del indiferentismo ha
levantado enfrente de nosotros con este
lema; «no paséis de aquí.» Yo, en fin,
al lado del Gobierno de S. M. solicitaré
eleve nuestra carrera á la altura en que
se halla en otros paises y que goce de
iguales preeminencias á las restantes
de España, pues esta es la sola misión
que corresponde á un diputado facul¬
tativo.

Práctica constante en todos los que
aspiran á la Diputación, especialmente
de una clase, es dar un programa en
que exponga su criterio y medios de
destruir los defectos de que adolez¬
ca, cuyo manifiesto suele ó no cum¬
plirse, y aunque mis ideas son per¬
fectamente conocidas, no obstante las
recopilaré en breves frases para re¬
cuerdo de unos y para que las sepan
los que de ellas no tienen conocimien¬
to, exponiéndolas sin nebulosidades ni
distingos que ocasionaran dudas ó dis¬
tintas interpretaciones. Hé aquí por lo
tanto mi criterio:

Comprendiendo que el herrado de¬
ben practicarlo personas facultativas
para que no sea perjudicial en lugar de
saludable, comprendiendo que no solo
menoscabarla los intereses de todos
sino que daria lugar á todo género de
intrusiones y enemistades, además de
otras muchas razones, me opondré
abiertamente á toda idea que tienda á
su separación.

Persuadido de que son muchas en
cantidad y pocas en calidad las escue¬
las veterinarias de España, pues relati-
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vamente superan en número á las es¬
tablecidas en los países más adelanta¬
dos, me esforzaré en su reducción y en
que aquellas que existan se encuentren
dotadas del Profesorado numerario y
supernumerario suficiente á las necesi¬
dades actuales de la ciencia, y un com¬
pleto material de instrucción; procu¬
rando además, que, á ser posible, se es¬
tablezca la matrícula limitada, según las
necesidades del país, para no dar már-
gen á que el excesivo número de profe¬
sores veterinarios origine discordias y
pugilatos, siempre redundantes en des¬
doro de la clase, y haga que no en toda
ocasión encuentre su recompénsala ido¬
neidad y el trabajo, y que, por último,
resulte un excedente numeroso que des
pues de prolijos gastos y de invertir un

■

precioso tiempo en la adquisición de la
ciencia, se encuentre la inutilidad de
tantas vigilias teniendo que seguir nue¬
vo rumbo para hallar' un puesto en la
sociedad.

Una vez organizadas las escuelas
veterinarias en positivos centros de
instrucción teórica y práctica, con per¬
sonal suficiente y bien retribuido, con
medios científicos y clínicos al alcance
de los descubrimientos actuales, queda
organizar la enseñanza hoy defectuosa
é insuficiente bajo el siguiente plan
general, que aun cuando se asimila al
seguido en Francia, nos contentaríamos
pudiera implantarse en nuestra nación.

El ingreso no podría tener lugar
fuera de los 17 á los 25 años, y para
verificarlo se habla de presentar el cer¬
tificado del grado de bachiller, obteni¬
do en un Instituto oficial, pues nada
más extraño que en una carrera cuya
misión es la salvaguardia de múltiples
intereses, tanto sanitarios como de

prosperidad y riqueza pública, no se
exijan los conocimientos que para otras
de menos importancia se requieren, y
solo los esbozos de la lectura y escri¬
tura les den libre entrada á los su¬

periores estudios de facultad; ¿no es
esto anómalo? ¿No recae en desdoro
de nuestra carrera? ¿Cómo han de com¬

prender los alumnos los profundos
estudios de una ciencia sin los rudi¬
mentos más generales del saber, sin ha¬
ber acostumbrado su inteligencia para la
concepción de profundos yárduos pro¬
blemas? Esto es imposible, y las conse¬
cuencias de tamaño absurdo desgracia¬
damente se demuestran en la práctica.

Pudiera no lograrse este ideal y que
sin previo título de bachiller se diera
accesoen laEscuela de Veterinaria; pero
al menos pondríamos todo nuestro co¬
nato en conseguir que, como eneran-
cía, hubiera necesidad de probar su su¬
ficiencia en lectura y escritura, gramá¬
tica, aritmética, geometría, geografía y
cosmografía, historia, física y química
é historia natural, en un Instituto y con
un exámen verdad. Ya en 1847 logró
establecer el Sr. Seijas Lozano, que an¬
tes de tomar el título se probase en Ins¬
tituto las asignaturas de matemáticas,
física, química é historia natural; poro
fué despues trasladada la enseñanza de
las tres últimas asignaturas á la Escue¬
la, sin material á propósito para ello.
Es decir, que en medio del actual pro¬
greso en todos los ramos, únicamente
nosotros hemos retrocedido.

Pasemos álas asignaturas de la car¬
rera. En esta introduciríamos no clases
de adorno sino el estudio délas ciencias
que más íntimamente ligadas se en¬
cuentran á nuestra profesión, aquellas
de verdadera utilidad práctica y que
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diera por frutos jóvenes inteligentes é
ilustrados, no de sociedad; instrumentos
y aparatos; disecciones y vivisecciones;
estensas y acondicionadas clínicas, cla¬
ses obligatorias y todo cuanto contri¬
buyera á una àmplia enseñanza, trata-
riamos de acumular en torno de la ju¬
ventud estudiosa para que atraida y es¬
timulada al trabajo produjera sazona¬
dos frutos. Mas si las necesidades del
Erario público nolo consintiesen, limi-
fariamos por ahora nuestra ambición á
que extricta y rigorosamente se cum¬
pliera el reglamento actual. Sin ense
ñanza completa, ya lo hemos dicho, no
pueden salir buenos profesores.

¿Para qué hablar en último término
de nuestro asiduo cuidado, de nuestro
constante desvelo en todo aquello que
al prestigio y legítimos derechos de la
profqjion se refiera? Rudas campañas
hemos sostenido en defensa de ellos y

ningún obstáculo nos ha hecho variar
un ápice la senda que nos marca nues¬
tras convicciones, nuestro amor á la
clase y nuestra conciencia. No hemos,
por lo tanto, de adormecernos cuando
lleguemos á la meta ambicionada por
todos, cuando la ocasión sea propicia,
cuando las circunstancias nos permitan
ser útiles á nuestros compañeros. Todo
por la ciencia; todo por la Veterinaria
española.

Rafael Espejo y del Rosal.

SECCION ACADÉMICA.

creacion de una asociacion veterinaria.

Circular dirigida á todos los señores veterinarios
y allHtares del partido de Baltanás {Falencia).

Mis queridos hermanos de profesión:
En vista del excelente resultado que es¬

tán dando los Asociaciones Científico-
Veterinarias de Madrid, Pamplona, Alia¬
ga, Tortosa, Fraga, Hijar y otras, tengo
la honra de hacer un llamamiento á los

señores profesores de este partido pava
que tomemos parte en la grande obra
que se realiza, y contribuyamos al en¬
grandecimiento de la muy abatida clase
veterinaria, procurando que nuestros
derechos sean más respetados y, por lo
tanto, que seamos más respetados y
atendidos.

Tiempo hace que concebi la idea de
crear en este partido una Asociación
Cientifico-Veterinaria, cuyo fin princi¬
pal se dirija á levantar á la clase del
estado de postración y abatimiento en
que se encuentra.

Por medio de la fraternidad profe¬
sional, y de la union vigorosa y fuerte,
llegaremos á ser fuertes los que hoy so¬
mos débiles y permanecemos en el olvi -
do más pertinaz.

Mas esto no ha de ser vana palabre¬
ría y declamaciones que se evaporan á
merced del viento, sino hechos que re¬
velen sentimientos de lealtad y nobleza,
que nos conduzcan á dejar á nuestros
hijos un ejemplo digno de imitación por
nuestra laboriosidad y nuestro amor á la.
ciencia y á los encargados de ejercerla.

Ya que en el actual momento histó¬
rico no podamos llegar á la altura de
otras naciones, por su fortuna más civi¬
lizadas, sigamos siquiera sus huellas
hasta donde alcancen nuestras fuerzas.

Unámonos, sí, queridos compañeros;
pongamosun grano de arena en el futuro
y grandioso edificio cuyos cimientos
están ya en con.struccion; olvidemos
para siempre toda clase de rencillas y
antagonismos, y no ha de tardar segu¬
ramente el ansiado momento en el que
unidos en abrazo estrecho, hagamos ver
al mundo profano lo que somos y lo que
valemos.

Ruego, pues, muy encarecidamente
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á todos mis queridos comprofesores se
sirvan honrarnos con su presencia en la
sesión que ha de celebrarse en Baltanás
el dia 1.'^ de Julio próximo y hora de las
diez de su mañana, y demostrar en di¬
cho acto el afecto á la ciencia y el inte¬
rés profesional que en todos debe existir.

Deploraria con toda el alma que mis
buenos deseos no fructificaran, y mis
escasos merecimientos y los desvelos que
pongo al servicio de la clase, fuerau es¬
tériles y no se fundara en nuestro parti¬
do una Asociación veterinaria.

No es posible que suceda semejante
cosa, y en tal concepto, no hallo el me¬
nor inconveniente en indicar á mis com¬

profesores invitados que, una vez reuni¬
dos, debe precederse á formular el Re¬
glamento para que sea autorizado por
individuos de la futura Asociación, para
que rija lo más pronto posible, y para
que todos sus artículos sean cuidadosa¬
mente respetados y cumplidos.

Creo también un deber ineludible que
de la primera sesión debe darse cuenta
á nuestro querido compañero D. Rafael
Espejo y del Rosal, Presidente de la Aca¬
demia de Madrid, Director de la Gaceta
Méd_i00-Veterinaria, que con tanta cons¬
tancia y valentia defiende nuestros de¬
rechos, y autor de varias obras que le
elevan del nivel de la generalidad,
enviándole un voto de gracias por su la¬
boriosidad y celo infatigable.

No se me oculta, estimados compa¬
ñeros, que es árido, difícil y hasta peli¬
groso el camino que vamos á emprender
para dar público testimonio de una clase
tan abandonada y desatendida. No im¬
porta; más explendorosa resultará la
obra cuantos más obstáculos haya que
vencer.

No hay que mirar atrás. Vamos en
busca de Injusticia y hemos de encon¬
trarla. ¡Adelantel

No olvidéis, compañeros, que con de¬

cision y voluntad se realizan las mayores
empresas.

Constituyamos nuestra Asociación y
no demos el triste espectáculo de que
crean las gentes que somos ineptosé in¬
capaces para desarrollar un plan tan
sencillo como beneficioso.

Aprovecha esta ocasión para saluda¬
ros cordialmente vuestro afectísimo com¬

pañero,—Ruiz.
Castrillo Onielo 1." de Mayo de 1881.

*
* *

Invitación del Sr. Subdelegado del partido
de Baltanás.

Mis queridos compañeros: Puestos de
acuerdo el Sr. Fernandez Ruiz y mi hu¬
mildísima persona, quizá los dos indivi¬
duos más modestos del partido, no puedo
menos de rogar á todos mis comprofeso¬
res de dicho partido que acepten y se¬
cunden nuestra invitación, concurrien¬
do el 1.° de Julio próximo al punto de la
cita, ó manifestando, caso de no poder
asistir, por medio de carta si se acepta ó
no el pensamiento iniciado.

Hasta ese dia se despide de vosotros
vuestro compañero que desea daros un
abrazo—Ignacio Qarcia Rebollo, Subde¬
legado del partido de Baltanás.

Herrera Valdecañas 14 de Junio de
1881.

*
* •

Sesión inaugural del 1.° de Julio de 1881.

En la villa de Baltanás, á 1." de Julio
de 1881, y bajo la presidencia del señor
subdelegado del partido, D. Ignacio Gar¬
cía Rebollo, se reunieron los señores que
abajo firman, según las invitaciones que
preceden.
El St. Presidente Qarcia Rebollo

dijo: Señores, embarazosa hasta el ex¬
tremo es mi situación en este solemne

momento, atendida la importancia del
acto que me ha sido encomendado, y las
escasas dotes con que cuento para des¬
empeñarle.
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Intimídame la conciencia de mi pe¬

quenez ante la magnitud de la empresa,
y reconozco, no sin hondo pesar, que
pues acepté irreflexivamente el asiduo
compromiso de dirigir la palabra á un
auditorio ilustrado, he debido declinar
tan peligroso honor, una vez conocidas
las dificultades que me crea.

Pero ¿érame licito desairar á los que,
buenos amigos, encargaron tamaña dis¬
tinción á mi oscura iniciativa, ó mejor
dicho, á la del Sr. Ruiz y á mi humilde
persona, para fundar la modesta Socie¬
dad que tiene el alto honor de empren¬
der sus tareas?

No.
Lo que me cumple es presentar aqui

un discurso digno de vosotros y adecua¬
do á los fines de esta Sociedad. Tal es

mi cometido, por cierto bastante supe¬
rior á mis fuerzas.

Mas ya que habéis incurrido en el
error de elegirme, perdonad mis muchas
imperfecciones, seguros de que, á no
contar con vuestra benévola indulgen¬
cia, jamás hubiera tenido la audacia de
dirigirme á vosotros y mostraros el des¬
aliñado trabajo que me vá á ocupar. Solo
mi brevedad y mi buen deseo pueden
hacerlo recomendable á vuestros ojos;
os lo advierto anticipadamente. Nada
hallareis en él capaz de satisfacer el ex¬
celente gusto literario que á los tiempos
presentes corresponde.

Señores: Siempre es difícil elegir con
acierto un tema apropiado á la índole
de reuniones como la que celebramos
este día. Asi es que despues de meditar¬
lo sériamente, he creído deber disertar
acerca de la ImpoHancia d& la Veteri¬
naria.

Triste, desconsolador y aun irritante
es, á la verdad, que en el último tercio
del siglo XIX, del siglo de las luces, del
que ha desterrado injustas preocupacio¬
nes de clases, nos veainos precisados á re¬
clamar un dia y otro para la Veterina¬

ria el rango á que la hacen acreedora la
extension y profundidad, al par que la
trascendencia práctica de sus estudios.

No me ocuparé de cómo y por qué los
generosos esfuerzos realizados en este
sentido se han malogrado constante¬
mente; pero sí consignaré que, sea de
quien quiera la culpa, en tanto que cier¬
tas carreras novísimas—ninguna de más
valía que la nuestra—han logrado un
envidiable lugar éntrelas demás y mien¬
tras los veterinarios de otras naciones
han sabido elevarla á la más respetuosa
consideración en la sociedad culta, aquí
pugnamos todavía por salir de nuestro
abatimiento, no menos perjudicial para
el país que para nosotros, pues,, encer¬
rados en un limitadísimo círculo de hier¬
ro, el país está privado de los mejores
servicios que pudiéramos prestarle.

La causa principal de tan graves ma¬
les tiene su origen en el desconoci¬
miento de la mayoría de nuestros com -

patriotas, que ignoran lo que es y lo que
vale esta profesión, digna de mejor
suerte.

Cualquiera que fije su atención en el
importante papel, en el cúmulo de ser¬
vicios que los animales domésticos pro¬
porcionan al hombre, no solo bajo el
punto de vista utilitario, sino bajo el
punto de vista de apremiantes necesida¬
des que solo por ellos se satisfacen, com¬
prenderá sin el menor esfuerzo lo que yo
ni siquiera intento demostrar, puesto
que todos lo conocéis, también ó mejor
que yo pudiera esplicarlo.

Examinando la cuestión bajo otro
punto de vista, todo el mundo compren¬
de que el hombre no puede excusarse de
vivir en contacto con los animales, prin¬
cipalmente con aquellos que no le cau¬
san daño, y están dotados de una parti¬
cular inteligencia. y merecen más nues¬
tra atención, cuanto que sus actos ins¬
tintivos y expontáneos nos han deparado
algunas veces provechosas enseñanzas.
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Sin salir del campo de la medicina,
hé aquí algunos ejemplos que así lo ma¬
nifiestan .

Nadie ignora que el perro evita ó
cura sus indigestiones coi»iendo yerba
que le purga y le excita el vómito.
También se sabe que, cuando un ciervo
ha sido herido, se baña en la primera
corriente de agua que encuentra, como
si el instinto le dijese que esto le alivia
su herida, cohibiendo la hemorragia.

Plinio refiere que el hipopótamo,
cuando se siente pletórico, busca un ca¬
ñaveral; y dejándose caer sobre las plan¬
tas tronchadas, para que hieran su grue¬
sa piel, consigue por este medio la eva¬
cuación sanguínea.

Por último; Eliano refiere, en su His¬
toria Natural, que los mirlos, palomas y
perdices se purgan con las hojas de laurel.

A grandes rasgos he reseñado algu¬
nos de los actos de los séres de quienes
más ó ménos directamente se ocupa el
Veterinario, y que tienen derecho á
nuefstros miramientos y á nuestra pro¬
tección.

¿Necesitaré esforzarme en probar
cuán merecedora es de apoyo y gratitud
la profesión que tiene por objeto conser¬
var tan preciosos séres, así como proveer
á su mejora y multiplicación, en benefi"
cío de la Sociedad?

Ocioso fuera, señores, que tratase yo
de inculcaros una verdad, para todos
evidente; mas por lo que respecta al
vulgo, y vulgo son en cuanto nos con¬
cierne, hasta personas que cultivan otras
ramas del saber, véome obligado á pro¬
testar contra el erróneo concepto que se
tiene de la nuestra; la generalidad cree
que el veterinario es un mero hipiatra,
ó quizás un simple herrador... Aun cuan¬
do así se le considerara, nuestra clase en
nada cede á cualquiera otra, por encum¬
brada que esté.

Erigidos nosotros en salvaguardia de
la riqueza pecuaria, y ahn de la salud

de nuestros conciudadanos, lucha ani¬
moso el veterinario, aun á riesgo de
perder la vida, y en no pocas ocasiones
para obtener como premio de sus afanes
la satisfacción de preservar comarcas
enteras de su ruina y empobrecimiento,
y aun de mortíferas epidemias, que sem¬
brarían por do quier la consternación y
el llanto, á consecuencia de enfermeda¬
des enzoóticas y epizoóticas.

No son de menos importancia la,s ven¬
tajas que el veterinario reporta á la hu¬
manidad por medio de los reconocimien¬
tos numerosos que practica en las carnes
destinadas al consumo público. Sin su
inteligente vigilancia, ¡cuántos y cuán
graves gérmenes de padecimientos di¬
versos lanzarían sobre las poblaciones
los mataderos, entregados á merced de
la ignorancia y de la codicial ¡Cuántas
veces presenciamos, con gran pesar
de nuestro corazón, que se presentan en
la especie humana enfermedades, cuyas
causas no se comprenden, sucumbiendo
los enfermos sin remedio capaz de sal¬
varle!

¿Por qué sucede esto?
Porque en la mayoría de los casos no

sufren escrupuloso reconocimiento las
sustancias que sirven de alimento al
hombre.

Además, y concluyo; el veterinario,
mediante los reconocimientos de sani¬
dad, se opone á que, en el comercio de
animales, sean víctimas dé mil fraudes
ingeniosos los compradores de buena fé.
Y, por fin, el profesor veterinario ilustra
á los tribunales cuando existen indicios
de la comisión de un delito, con lo qne
auxilia eficazmente la recta administra¬
ción de justicia'.

Para todo lo expuesto, y paramuchí¬
simo más, que seria prolijo enumerar,
sirve nuestra ciencia; todo ello lo ejecu¬
ta el veterinario; de aquí nace la impor¬
tancia de la profesión. He dicho.
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D. Roman Fernandez y Ruiz dijo ;
Señores: son tan grandes los males que
afligen á la ciencia; son tan antiguos,
tan inveterados, y algunos han arraiga¬
do tan profundamente en el organismo
profesional; son tan conocidas y pesan
tan intensamente sobre todos los profe¬
sores las desgracias que la práctica acar¬
rea, que casi parece ocioso, y hasta inú¬
til, hablar de ellas, máxime cuando todos
los dias y en todas partes, al reunirse
dos 6 más profesores, no se trata más que
de lanzar quejas unos contra otros, cen¬
surando las acciones de sus compañeros
y pidiendo la adopción de medidas enér¬
gicas, fuertes y decisivas, que de una
vez para siempre borren las causas pro¬
ductoras de tamaña desórden y profun¬
do malestar.

Pero bueno es recordarlas; porque el
continuo recuerdo de las pasadas des¬
gracias, como del presente infortunio,
deben servirnos de provechosa lección
para el porvenir y de testimonio irrecu¬
sable para convencernos de que la mar¬
cha seguida hasta ahora es ineficaz para
conseguir el engrandecimiento de la
profesión y el bienestar á que todos te¬
nemos derecho por la importancia de
nuestros estudios que, bien aplicados,
pueden reportar grandes beneficios á la
sociedad; y justo serio, por los sacrifi¬
cios que hemos tenido que hacer para
seguir nuestra carrera, que nos viéra¬
mos recompensados, siquiera con la esti¬
mación y el aprecio que todos los pueblos
cultos conceden á los hombres cuya acti¬
vidad, cuya inteligencia, cuya vida toda
se halla consagrada á labrar el bien
público.

A ninguno de vosotros se os oculta
la verdad de estas palabras; todos sois
veterinarios y sabéis como los infini¬
tos sinsabores que acarrea en España el
ejercicio de la profesión; todos habréis
sufrido las groserías de algun rústico
patan, que en su ignorancia cree poder

tratarnos como trata á sus iguales, ya
también las impertinencias de algun ri-
cachuelo que, por el solo hecho de serlo
y desconociendo vuestra noble misión
en la sociedad, se cree con derecho á
todo, ¡hasta para exigir que os convir¬
táis en instrumento de sus intrigas! Y
¡ay de vosotros si no os prestáis á satis¬
facer sus deseos! Caerá sobre vuestras
cabezas toda la fuerza de sus implaca¬
bles iras, todo el poder aselador de sus
bastardas pasiones. Todos, en fin, ha¬
bréis libado la copa de intensa amargu¬
ra que encierra el desdeny la indiferen¬
cia con que os miran.

Si, dolidos de las desgracias de la
ciencia, traíais de averiguar las causas
que hayan podido traerla á tan lamen¬
table estado, no culpéis al patan que
no os comprende, ni al rico que os in¬
sulta, ni á la sociedad que os desdeña,
no: ¿qué saben de esto ni unos ni otros;
el primero por sus condiciones, y el se¬
gundo porque solo se ocupa de sus ne¬
gocios, cábalas é intrigas?

No; no está el mal ahí; está en otra
part''; está en nuestra propia casa, entre
nosotros mismos existen causas podero¬
sísimas, que son el origen de todos los
males que aquejan á la ciencia.

Si nosotros supiéramos, digo mal, si-
nosotros quisiéramos conquistarnos el
cariño fraternal, dentro de la esfera de.
nuestra conciencia, mucho ganaríamos
para con nosotros mismos y para nues¬
tra profesión.

Señores: al verme rodeado de tantos
y tan dignos compañeros, no puedo me¬
nos de manifestar la grata satisfacción
que experimenta mi alma en estos mo¬

mentos, y creo faltaria á un deber de
urbanidad si no os prodigara mi recono¬
cimiento, sabiendo que abandonáis los
•más sagrados deberes de vuestras fami¬
lias, como los de vuestra profesión.

Trémulo y confuso me encuentro,
señores; porque algunos, mejor dicho.
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todoslos queme estais escuchando, sabéis
sin ning-un género de duda á la altura en

que se encuentra mi pobre inteligencia,
y podéis formar un juicio exacto de mis
escasos conocimientos. Sin embargo, yo
espero que vuestra indulgente benevo¬
lencia sabrá, dispensar las faltas que haya
podido cometer en el mal redactado dis¬
curso que os he dirigido.

¡Dichoso si mis esfuerzos alcanzan el
objeto que me propongo, que no es otro
que la formación de una Sociedad Cien-
tifico-Veterinaria en este partido de Bal-
tanás!

¡Quiera Dios que veamos coronada la
obra de un féliz éxito, como nuestros
compañeros de Pamplona, Aliaga, Man¬
resa, Fraga, etc., etc. He dicho.

*
* *

El Sr. Bañuelos: Señores, son dig¬
nos de elogio los comprofesores D. Igna¬
cio García y D. Roman Ruiz por su ini¬
ciativa en un pensamiento tan plausible,
tan noble y tan loable para la sociedad,
que creo será acogido con benevolencia
por todos los concurrentes, y todo aquel
que tenga amor á la clase á que perte¬
necemos.

Yo, por mi parte, me encuentro tan
satisfecho de que llegue el dia de la con¬
cordia, que mi ánimo está verdadera¬
mente conmovido.

Formemos la Sociedad tan deseada
entre todos los aqui reunidos, cuya
Sociedad tendrá por objeto el defender¬
nos mútuamente y procurar porque se
respete á la clase, elevándola á la altura
que por su índole la corresponde. Todos
creo que estaréis conformes en seguir
esta conducta, que debe reasumir nues¬
tros pensamientos.

Creo de mi deber aconsejar á mis
comprofesores, aquí reunidos, que las
competencias entre profesor y profesor
han sido, son y serán siempre un padrón
constante de ignominia.

Esta es una de las causas que nos

destruye y aniquila; es la más profunda
negación del compañerismo y de la fra¬
ternidad que debe reinar entre indivi¬
duos que adquieren sus conocimientos
bajo un mismo techo, que tienen una
misión igual que llenar y que aspiran á
un mismo fin común.—He dicho.

*
* *

El señor Siibdelegado: Estoy lleno de
entusiasmo al ver aquí presentes á tan¬
tos profesores que se hacen fieles intér¬
pretes de nuestra iniciativa: mi lengua
tartamudea y. mi imaginación se ofusca
de tanta alegría, siéndome imposible ex¬
tenderme en largas consideraciones, des¬
pués de lo que se ha dicho por los que
me han precedido en el uso de la pa¬
labra.

Algo diria, sin embargo, si no temie¬
ra emplear el tiempo que necesitamos
hoy para otros asuntos de interés vitalí¬
simo, concretándome, por lo tanto á ma¬
nifestar á la reunion mi deseo de que no
salgamos de este local sin quedar cons¬
tituida en debida forma la Asociación,
redactar sus estatutos y aprobar las re¬
formas de que nuestros hermanos de Fra¬
ga han dado cuenta á la Gaceta Médico-
Veterinaria. He dicho.

*

Acto continuo se procedió al nombra¬
miento de la Junta directiva, resultando
elegidos por unanimi lad de votos los in¬
dividuos siguientes:

PresidenU honorario, D. Rafael Es¬
pejo y del Rosal.

Presidente efectivo, D. Ignacio Gar¬
cía Rebollo.

Vice-presidente, D. Ramon Fernan¬
dez y Ruiz.

Vocales: D. Gregorio Velez, D. Ber¬
nardino Toribio, D. Francisco Silva.

Tesorero, D. Leon Silva.
Secretario, D. Antonio Bañuelos y

Bañuelos.

Ocupada la presidencia por D. Igua-



10 GACETA MÉDICO-VETERINAEIA.

cío García, se dió lectura por el Secreta¬
rio de las bases que por de pronto con¬
venia establecer. Puestas á discusión
fueron aprobadas algunas de ellas, obli¬
gándose todos á cumplirlas en todas sus
partes.

Se dió lectura del Reglamento de la
Sociedad de Fraga, inserto en el núme¬
ro 146 del periódico órgano de la ciencia,
y discutidos con detenimiento cada uno
de sus artículos, se aceptaron con algu-
*nas reformas necesarias para que rijan
en la nueva Asociación.

Se acordó poner en conocimiento de
D. Rafael Espejo y del Rosal su nom¬
bramiento de Presidente honorario, y
esperar su decision antes de enviar el
Reglamento á la aprobación del señor
Gobernador civil de esta provincia.

También se acordó nombrar una co¬

misión de estilo para dicho Reglamento,
compuesta de los señores Presidente,
Vice-presidente y Secretario.

Asimismo se dispuso dar cuenta de
todo lo acordado á los profesores del par¬
tido que no han podido asistir á la se¬
sión, sin perjuicio de estar en ella, con¬
venientemente representados, y decla¬
rar que se aceptan las reformas expues¬
tas por la Asociación de Fraga.

Por fin se acordó que esta Asociación
lleve por nombre Asociación Gientiñco-
Veterinaria y de mútua protección del
partido de Baltanás.

Y no habiendo más asuntos de qué
tratar, se dió por terminada la sesión,
firmándola los presentes, de todo lo cual
yo el Secretario certifico.—Ignacio Gar¬
cía Rebollo, Roman Fernandez, Bernar¬
dino Toribio, Francisco Silva, Gregorio
Velez, Leon Silva, Agustín Lopez, Pe¬
dro Toribio, Francisco Sanz, Ildefonso
Lopez, Paulino Martinez, Sisebuto Ji¬
menez, Pedro Alonso, Manuel Peña, Gu¬
mersindoMiguel, Faustino Santa Maria,
Francisccr Lopez, Valentin Encinas, Re¬
migio Fraile, Tiburcio Castillo, Domin¬

go Nieto, Epifanio Orive, Antonio Ba-
ñuelos. Secretario.

%
* *

¿Qué puede decir la Gaceta Médico-
Veterinaria cada vez que una nueva
manifestación de profesores robustece
más sus creencias?

Invitar á los veterinarios de todas
las provincias á que sigan el camino
iniciado, en la seguridad de que la re¬
dención de la clase y el explendor de
la ciencia dependen hoy del movimien¬
to emprendido.

SECCION EDITORIAL.
Madrid 14 de Julio de 1881.

La enfermedad reinante.

El ganado caballar, que se destina en
Madrid á servicios públicos y particula¬
res, hace tiempo que viene sufriendo los
desastrosos efectos de una epizoótia que,
si no por la mortalidad que ocasiona, es
grave, cuando menos, por el gran nú¬
mero de animales que inutiliza para el
trabajo, durante un período paás ó mè¬
nes largo de tiempo.

Dicha enfermedad es la conocida con

el nombre de influenza, observada ya
por los veterinarios en los últimos años
del siglo pasado, y acerca de la cual di¬
fieren los patólogos que la dan un ca¬
rácter especial, considerándola, ya como
catarro brónquico, ya como neumonía ó
pleuresía ordinaria. No creemos, sin em¬
bargo, que pueda haber la menor con¬
fusion, pues las perturbaciones que
acompañan á la influenza, y la despro¬
porción entre los síntomas torácicos y
los demás fenómenos morbosos indican
con bastante claridad la acción de una
causa general, cuyo asiento y esencia
se desconocen todavía.

Tampoco debe confundirse con la ti-
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foidea por la notable variedad de sus sín¬
tomas, que son: tumefacción de los g-àn-
glios de las fauces, cierto matiz amari¬
llento en las mucosas, abatimiento, fie¬
bre acompañada de escalofrios, si bien
es variable, siendo violenta algunas
veces y ligera otras, pulso poco acelera¬
do , aunque también se ha observado
que llega á 70 pulsaciones por minuto,
aumenta la temperatura general del
cuerpo y es variable en las extremidades;
respiración acelerada, disnea, la region
parotídea inflamada, tos seca y débil con
evidentes indicios de dificultad en el
movimiento de los brónquios y pulmo¬
nes, concluyendo la tos seca por ir acom¬
pañada de expulsion de mucosidades
más ó raénos abundantes.

En los órganos digestivos se advier¬
ten perturbaciones muy variables: la
lengua está seca, y en ocasiones de un
color lívido; por lo general hay inape¬
tencia; los escrementos son de consis¬
tencia normal aunque escasos; las ori¬
nas poco abundantes y de color azafra¬
nado.

Hácia el segundo ó tercer dia la boca
está menos seca y empieza una destila¬
ción nasal, sero-mucosa al principio, y
despues más consistente. Casi siempre
se present:, la oftalmía en un ojo.

Parece comprobado que la influenza
es contagiosa.

La duración de la enfermedad suele
ser de 7 á 10 dias; la convalecencia es

muy larg-a.
Sus terminaciones son por una uri¬

nación abundante, por grandes sudores
y por diarrea.

La invasion es muy irregular; mien-,
tras en una cuadra ataca á todos los ani¬
males, sin excepción, en otra solo la
padecen algunos animales; habiéndose
dado el caso de hallarse una cuadra ro¬

deada de la infección, y no penetrar en
ella.

Cuando no hay complicaciones, y esto

sucede casi siempre, la influenza es or-
ditíariamente benigna.

En cada epizoótia se ha distinguido
la enfermedad por un sello característico,
ya esténico, ya asténico; mas á pesar de
estos matices, á pesar de las modifica¬
ciones que sufre una misma epizoótia,
según los individuos atacados, la in¬
fluenza debe considerarse como una en¬
fermedad especial, típica, que difiere
tanto de las enfermedades tifoideas como

de la bronquitis ó la neumonía espo¬
rádicas.

Cuando la influenza es benigna, co¬
mo ahora ocurre, el tratamiento debe
limitarse al reposo, dieta, bebidas abun¬
dantes no muy frías con pequeñas dósis
de nitro, abrigo, y en algunas ocasiones
el bicarbonato de sosa, el sulfato de sosa

y el verde, como alimento.
La sangría está contraindicada en la

mayor parte de los casos, y aun creemos
que los sedales, según experiencias re¬
cientemente hechas.

Si la enfermedad tiene carácter asté¬
nico deben emplearse los tónicos, como
la genciana,.las bayas de enebro con el
bicarbonato de sosa, y el sulfato de hier¬
ro con el crémor tártaro; pero en los
casos en que la epizoótia tiene carácter
esténico se recurrirá á los alcalinos. Si
hay estupor está indicado el alcanfor á
pequeñas dósis; en los casos de excita¬
ción debe darse un calmante, el extrac¬
to de beleño, por ejemplo.

Según la autorizada opinion de mon¬
sieur Levalard, ni aun los tratamientos
más enérgicos contienen la marcha de la
afección, sobre todo al principio.

Solo una cosa da siempre buenos re¬
sultados; el traslado y aislamiento de los
animales enfermos.

Cada vez que se veian atacados los
caballos de un establecimiento, dice el
citado profesor, nos ha bastado retirar
los caballos enfermos y trasportarlos á
otro distrito de París para que su estado
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cambiase inmediata y favorablemente,
mejorando hasta el punto de llegar con
rapidez á la convalecencia. Este proce¬
dimiento es, por otra parte, el mejor me¬
dio de contener la propagación del mal.

Mr. Leblanc ha hecho notar que en
la actualidad se observa la enfermedad
en todos los distritos de Paris, lo mismo
en los caballos de lujo que en los desti¬
nados al trabajo. Hace noter que se pre¬
senta siempre bajo tres formas: primera,
grave, casi fulminante, teniendo mucha
analogia con la fiebre carbuncosa; se¬
gunda, forma intestinal, por lo común
benigna, acompañada con frecuencia de
conjuntivitis ó de oftalmía; tercera, for¬
ma catarral, casi siempre grave, termi¬
nándose por la gangrena pulmonar

De todo lo expuesto se infiere que la
epizootia reinante en Paris es la misma
que se ha desarrollado en la capital de
España.

Las pérdidas que ocasiona son de
bastante consideración, si no por la gran
mortalidad que acusa, por los servicios
que los animales invadidos dejan de
prestar, y por los gastos que su curación
proporciona.

Es, pues, llegada la hora de que laS
autoridades adopten aquellas medidas d®
aplicación más inmediata que aconsejan
la ciencia y la experiencia, y esta es la
segunda vez que pedimos el estableci¬
miento de lazaretos en la metrópoli de
España.

Cualquiera que sea una epizootia»
aun dado el carácter benigno de la ac¬
tual, que de la noche á la mañana pu¬
diera cambiar de carácter, es elementa-
lisimo y todo el mundo conoce que, re¬
unidos en una caballeriza los animales
sanos y los enfermos, nada bueno puede
resultar.

Si además de esto se tienen en cuenta
los maravillosos resultados obtenidos por
Mr. Levalard, con solo trasladar á pun¬
tos distintos los caballos atacados de

influenza^ el momento no puede ser más
oportuno para la construcción de un la¬
zareto en cada uno de los cuatro puntos
cardinales de Madrid, puesá ello tienen
derecho la riqueza pública y aun la salud
amenazadas.

La instalación de estos lazaretos,
puestos bajo la dirección de profesores
veterinarios, que muchos 3' muy ilus¬
trados existen en la córte, vendria se¬

guido de incuestionable éxito.
Hay más aun. Según nuestras noti¬

cias, que creemos fiidedignas, la Junta
municipal de .Sanidad ha emitido dictá-
meu favorable á la erección de lazaretos,
lo cual significa que en dicha Junta se
ha reconocido, como no podia menos, la
necesidad de establecer tan importantí¬
simo servicio.

Hoy que, por fortuna, no son ya los
Torneros ni los Spínolas los encarg-ados
de estos asuntos, tenemos esperanza de
que se consiga lo que no ha debido dar¬
se lugar á que se pida; pues, además de
demandarlo altisimas exigencias econó¬
mico-sociales, está prevenido en dispo¬
siciones legales, cuyo cumplimiento es
ineludible.

SECCION CIENTÍFICA.

INSPECCION DE CARNES.

De la carne fresca de más general con¬
sumo.

Solo es mi objeto al escribir hoy este
articulo, ocuparme de la carne fresca,
demostrando los caractères más gene¬
rales que las diferencia unas de otras,
no solo despues de sacrificadas las reses,
sino cuando son expuestas en los merca¬
dos á la venta pública, para que el ve¬
terinario inspector las distinga con fa¬
cilidad en los casos que se vea obligado
á practicar reconocimientos periciales
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por mandato de la autoridad, y pueda de
este modo formar un juicio exacto sobre
ellas y dar un dictamen seguro.

La sociedad española se halla muy
habituada desde muy antiguo á la ali¬
mentación animal, pero destinando al
consumo casi exclusivamente la carne

procedente del ganado vacuno, cabrio,
lanar y de cerda, que serán de las que
me ocuparé principalmente en este ar¬
ticulo, porque si bien en algunas locali¬
dades á temporadas se come la del cier¬
vo, venado, javali, etc., y usa otras ex¬
clusivamente de caza, esto no es ni lo
más general, ni la carne que diaria¬
mente se vende en los mercados públi¬
cos: en otras naciones se vende también
en las tablajerías la carne de los solípe¬
dos, pero en España ni se encuentra
aun autorizada la venta de esta carne,
ni conocemos ninguna población en que
se expenda como las demás carnes: es
por lo tanto una necesidad para el espa¬
ñol comer carne en mayor ó menor can¬
tidad según su posición y clase social, y
malamente le vendria tenerse que privar
de este alimento, como les pasa á la ma¬

yor parte de las clases sociales de otras
naciones más pobres que la nuestra en
ganados. Por desgracia, y debido à nues¬
tro abandono, la carne de general con¬
sumo va adquiriendo de dia en dia un
precio muy subido y que hace más difí¬
cil su adquisición á la clase trabajadora
y pobre, á cuyo aumento de precio con¬
tribuirá indudablemente la enfermedad

afto-ungular reinante en nuestros gana¬
dos hace cerca de dos años, sin que se
hayan tomado medidas convenientes
(que yo sepa) para si no destruir el mal
por completo, por lo menos neutralizar
en algo sus desastrosos efectos, y retar¬
dar en cuanto fuera posible ese movi¬
miento rápido de alza de precio de un ar¬
ticulo alimenticio de tanta importancia
para nosotros y que por causa , que
todos conocemos estamos amenazados

á no comerlo por su excesivo precio.
Generalmente conocemos bajo la de¬

nominación de carne, toda la parte de
los animales de matadero compuesta por
la fibra roja muscular (músculos): algu¬
nos dividen las carnes en ro;jas y llan¬
cas, dando este último nombre á la sns-

tancia del pulmón, vientre, piés, etcéte¬
ra; pero como esto constituye lo que co¬
nocemos por despojos y menudos de las
reses, como tampoco el público al com¬
prar carne en las expendedurías hace
esa distinción, no pide carne de vientre,
de pulmón, de piés, y siempre entiende
por carne la de fibra roja muscular, á
esta se referirá todo lo que en este arti¬
culo consignemos.

La carne considerada su composición
bajo el puato de vista anatómico, está
formada de fibras cuyas propiedades .son
idénticas á la fibrina, y las cuales se ha¬
llan reunidas en manojos más ó ménos
largos, más ó ménos voluminosos, afec¬
tando en el conjunto la forma redondea¬
da, planiforme ó intermedia á ambas, que
terminan por fibras tendinosas que sir¬
ven para atarlas á los huesos y aponeuro¬
sis que las envuelven, constituyendo los
músculos; todas ellas se hallan unidas
por el tejido conjuntivo laminar, tenien¬
do en algunos puntos depósitos de tejido
adiposo (grasa) y entre todo esto se en¬
cuentran vasos sanguíneos, linfáticos y
ramificaciones nerviosas: resulta, que lo
que llamamos carne magra no está cons¬
tituida exclusivamente por la fibra mus¬

cular^ entran,,en más ó en ménos pro¬
porción, otros tejidos orgánicos en su

composición.
Pero si esta composición anatómica

nada puede darnos á conocer para el ob¬
jeto del inspector de carnes, no sucede
lo mismo con la composición química de
estos tejidos, que demostrándonos los
elementos que en su composición entran,
deducimos por ellos la calidad, el valor
nutritivo que pueden tener y su impor-
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tancia en la alimentación del hombre:
de aquí que es muy importante y de ab¬
soluta necesidad conocer esa composi¬
ción química de la carne, aun cuando no
sea más que de un modo general, para
que el inspector pueda resolver ciertas
cuestiones que suelen presentarse y con¬
testar en muchos casos á las exigentes
preguntas del público: sometida la car¬
ne al análisis químico ha dado este por
resultado, que contiene: fibrina, albú¬
mina, materia extractiva, (osmazomo)
sustancias capaces de trasustanciarse en
jelatina, un ácido libre que se cree ser el
láctico, creatina y creatinina y diversas
sales.

Será la carne tanto más nutritiva y de
mejor calidad cuanto mayor cantidad de
materia extractiva contenga.

Esta composición anatóino-química
de la carne, que tanta analogía tiene con
los tejidos del cuerpo humano, explica
perfectamente lo útil que esta alimenta¬
ción es para el hombre y la facilidad
con que los principios de aquella van á
asimilarse á los de este, constituyendo
el primero y más principal alimento de
casi todas las sociedades civilizadas.
.Sabemos, y hasta es bien conocido de

los ajenos á la ciencia, que la carne,
como dejo dicho, es uno de los principa¬
les alimentos que el hombre usa diaria¬
mente, y con el cual va no solo á aten¬
der á la reparación del desgaste y pérdi¬
das continuas que su organismo sufre,
sino, que su uso dá vigor y actividad á
todos sus actos funcionales, particular¬
mente á los órganos de la locomocion,
contribuyendo muy esencialmente con
sus elementos protéicos á sostener la
combustion orgánica, cuyo resultado es
la calorizacion, y todo esto sucede asi,
porque no solo contiene elementos pro¬
pios para reparar la parte material, sino
otros que sostienen la respiración, los
cuales bien combinados y elaborados por
les actos digestivos van á dar los ele¬

mentos reparadores del organismo hu¬
mano bajo sus diferentes necesidades,
contribuyendo de este modo al sosteni¬
miento de la vida y de la salud del indi¬
viduo .

Generalmente las carnes frescas las
comemos despues de haberlas sometido
á una condimentación especial y á la ac¬
ción del calórico por más ó inénos tiem¬
po, con lo que no solo modificamos sus
esenciales cualidades de olor y gusto,
sino que hasta por este medio se destru¬
yen algunos principios nocivos que con¬
tienen; además, que por ese medio las
hacemos más gratas al paladar y facili¬
tamos en gran manera su digestibilidad:
es positivo que suelen perder algo de su
valor nutritivo en esta preparación, y lo
pierden más en unas que en otras, como
en el asado en el que la carne se des¬
prende de los jugos que la acción del
calor le hace exudar; pero los españoles
ni estamos acostumbrados á comer la
carne cruda, porque esto nos repugna,
ni aun la comernos sanguinolenta y poco
penetrada del calórico como se usa en

particular en los pueblos del Norte; pre¬
ferimos que sea menos nutritiva, con tal
que sea agradable á la vista y grata al
paladar: si alguna vez el hombre emplea
(en España) la carne cruda ó poco so¬
metida á la acción del calórico y aun el
jugo de ella extraído por presión, siem¬
pre es por prescripción facultativa y en
casos de enfermedad, en los que hay ne¬
cesidad de reparar el organismo y dar
actividad á los actos funcionales de un

individuo debilitado por un largo pade¬
cimiento, y se quiere conseguir esto sin
fatigar los órganos digestivos que re¬
gularmente soportan mal el contacto de
alimentos de otra clase.

No es que la carne sea un alimento
sin el cual el hombre no pueda vivir, y
vivir disfrutando de robustez y salud;
hay pueblos en que se come muy poca y
en ellos están las clases trabajadoras y po-
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bres que no suelea haberla comido nun¬
ca, y sin embargo, sus individuos no
mueren hasta una edad muy avanzada,
sin haber padecido enfermedades que
pudieran atribuirse á la carencia de ese
alimento sustancial y dedicándose á tra¬
bajos pesados. Hay alimentos que susti¬
tuyen la carne y que dan elementos muy
reparadores y nutren bien, si bien es
verdad que hay que comerlos en más
cantidad; tales son las legumbres, cier¬
tos tubérculos como la patata y el mo¬
niato, las harinas de las gramíneas, en
particular del trigo elaborado con ellas,
el pan y otros, pueden suplir perfecta¬
mente y por mucho tiempo la falta de
carne.

Pero la carne tiene la ventaja de reu¬
nir bajo un pequeño volumen una gran
cantidad de elementos para la nutrición,
como tal vez no lo tiene ningún otro
alimento; de aqni una ventaja en esta
clase de alimentación sobre las demás, y
es, que no hay necesidad de introducir
una grande porción de él en el estómago
para reparar las pérdidas, de lo que re¬
sulta, que dicho órgano puede ejercer
su función con más potencia sin fatigar¬
se, emplear sus jugos disolventes en esa
reducida masa, que en otra clase de ali¬
mento en que para conseguir el mismo
resultado, la reparación de las pérdidas
que experimenta el organismo, hay que
introducir una cantidad exorbitante,
que además de que se tienen que disten¬
der considerablemente las paredes del
estómago, con lo que pierde gran parte
de su fuerza de contracción, el jugo
gástrico no puede disolver todo el mate¬
rial que tiene que disolver y se inutiliza
gran parte de ese alimento que es ex¬
pulsado al exterior con los excrementos
por no haber podido ser separado en el
aparato digestivo en la elaboración que
en aquel se verifica. Esto se comprende
fácilmente al recordar la pesadez, la in¬
comodidad, el malestar que experimen¬

tamos cuando en una comida hemos he¬
cho un exceso sobrecargando el órgano
gástrico más de lo de costumbre, notan¬
do también al mismo tiempo el retraso
que sufre la digestion.

Juan Morcillo.
{Se continuar (i.)

'misceláneas.
Delicias de un Siglo que no es el fu¬

turo ni el presente. En tono zumbón,
propio más bien de El Tio Conejo que
de un periódico profesional, hemos visto
unas lineas que se refieren á los juicios
emitidos por el Dr. Pulido en el banque¬
te de la prensa médica; juicios que no
solo afectaban al farmacéutico Chan-
teaud, sino á todos los partidarios de la
dosimetría.

Compárase al Dr. Ghanteaud con el
Dr. Garrido; y esto nos tiene sin cuidado,
porque ambos son doctores en farmacia;
pero lo que nos importa, y nos importa
mucho, es que El Siglo Médico—q». lo
dijimos—diga con su proverbial frescura
que á la Revista dosimétrica la han en¬

gañado, y el correo noticiero no fué
ahora espejo de verdad.

A nosotros, que no nos gustan las
reticencias y que siempre decimos cuan¬
to debemos decir, ocúrresenos que el
graciosísimo cronista de EL Siglo Médi¬
co ha querido aludir á nuestro Director
con eso de espejo de verdad.

Y por si asi fuese solo tenemos que
indicar algunas, muy pocas.ideas.

En primer lugar, no hay nada de
perjudicial en contar las cosas, tal y
como suceden; si los hechos son malos,
claro es que las referencias no pueden
ser buenas.

En segundo lugar, bueno es consig¬
nar aqui que el Dr. Pulido se revolvió en
el banquete de la prensa, no contra el
Dr. Ghanteaud, sino contra la dosime-
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tria, falta inconcebible en Una persona,
que debe respetar á todo el mundo si
quiere hacerse merecedor del respeto
ageno.

En tercer lugar, que el mismo doctor
Pulido decia haber mandado al Congreso
dosimétrico un Doctor que armara bulla
y ruido, sin tener en cuenta que estos
mandados hablan tan poco en favor del
que manda, como del que acepta encar¬
go tan envidiable.

Y por último, que oponerse—por
supuesto sin conocerlo,—à un procedi¬
miento médico que está dando brillantes
resultados, es declararse refractarios á los
adelantos de la ciencia, que, por una ley
que se cumple á pesar de ,A7 Siglo Mé¬
dico, progresa y adelanta.

Es cuanto por hoy tenemos que decir
respecto de las delicias de un Siglo que
no es el Futwro ni el presente.

ÚLTIMA HORA.

En prensa ya el presente número,
hemos recibido el oficio siguiente:
«Asociación Veterinaria regional de Toro,

Tengo el gusto de comunicar á us¬
ted que en este dia ha tenido lugar la
inauguración de la «Asociación Veteri¬
naria regional de Toro,» componiendo
la Junta directiva los señores que al
márgen se expresarán, resultando ele-
jidos por votación nominal y por una¬
nimidad dichos individuos.

sPuesta-á discusión la candidatura

que se habia de votar en las próximas
elecciones, para diputado á Córtes, des¬
pues de una acalorada discusión, se
procedió á la votación, resultando por
veintitrés votos que se apoye á D. Ra¬
fael Espejo y del Rosal, y obteniendo
cuatro votos la de D. Juan Tellez Vicen.

»Lo que participo á V. para los fi¬

nes consiguientes.—Dios guarde á us¬
ted muchos años.-—Toro 8 de Julio de
1881.—El Secretario, Apolinar Vaque¬
ro y Barba.—Señor Presidente de la
«Academia Médico-Veterinaria de Ma¬
drid.»

Los individuos que componen la
•Tunta directiva son los siguientes:

Presidente, D. Antonio Perez Her¬
rero; Vice-presidente, D. Baldomcro
Alba Castellanos; Vocales, D. Angel
Astudillo, D. Nicolás Alonso Tiedra y
D. Laureano Martin, vocal y Tesorero;
Secretario, D. Apolinar Vaquero y Bar¬
ba; Vicesecretario, D. Dionisio Garba-
josa López.»

Agradecemos sinceramente á nues¬
tros comprofesores zamoranos la dis¬
tinción con que honran á nuestro Di¬
rector, ofreciéndoles en su nombre
cuanto esté de su parte para conseguir
los nobles propósitos á que todos aspi¬
ramos.

SECCIOM DE AKICIOS. '

TRATADO DE OIRÜJÍA VETERINARIA

POR

B). afuan Antonio j§>ainz y Blozas,
catedrático de Cirujia de la Escuela especial

de Veterinaria de Zaragoza.

Esta obra, la más completa de'cuantas se
couocen en España, con.sta de dos tomos
en 4.®, ilustrados con profusion de láminas,
para la mejor inteligencia de los profesores
Se vende al precio do 80 rs., en Madrid, li¬
brería de Baiily-Bailliere, y en Zaragoza, casa
del autor.

MADRID:

ESTABLECIMIENTOS TIPOGRAFICOS Í)E M. MINUESA,

Juanelo, 19, y Ronda de Embajadores.


